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EL  ÚNICO  Y  VERDADERO  AMOR

Autor: Omar Ali Caldela.

Este es un libro que profundiza y aclara de una vez por todas los mitos, pensamientos y enseñanzas erróneas que la mayoría de las personas tienen acerca del amor y de la verdadera razón de esta hermosa vida. 

Los lectores de este libro podrán por fin salir de todas sus dudas existenciales y vivir lo más feliz y pacíficamente posible en su interior y exterior; podrán tener sus mentes y corazones llenos de felicidad, ya que este es el único libro que demuestra teórico-práctica-científicamente la existencia de Dios y del “único y verdadero amor”; Su meta es dar a conocer al mundo la verdadera definición de “amar” y de “amor”, y lograr que las personas se conviertan en verdaderos seres humanos mediante el uso de la razón o el entendimiento, se darán cuenta de que Dios existe, porque él es el universo, la ciencia, la naturaleza, el ser humano y el amor.           

Está hecho especialmente para que las personas se den cuenta de cómo y qué somos en realidad y por qué, debido a la mala información que nos rodea, en ocasiones no podemos disfrutar plenamente de la vida, ni dejamos que otros lo hagan; no dejamos que el amor emerja de nuestro interior con todo su esplendor y belleza natural. Por eso, en este texto se esclarecen todas esas situaciones que nublan, entumen, adormecen, confunden e impiden que el único y verdadero amor se manifieste tal y como es: puro y eterno.

Dios existe, es, pues, tiempo de que los religiosos, los científicos y todas las personas se tomen de las manos, es decir, de que la ciencia y la religión se unifiquen para que todas las personas del mundo se fundan en la única verdad que es el amor, y que por fin, no solo crean en Dios, sino que estén seguros de su existencia, para que todos convivamos lo más felizmente posible y podamos considerarnos un mismo ser.

Aclaración muy importante: este libro no es de religiones, ni esta a favor o en contra de alguna de ellas, solo se trata de demostraciones científicas, apoyándose en la razón, la conciencia y la verdad de la humanidad. Su misión no es la de separar al hombre por medio de sus creencias, sino unirlos por medio de la verdad científica universal y/o el único y verdadero amor.
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ACERCA DEL AUTOR Y SU OBRA

Omar Ali Caldela, es natal de Cosamaloapan, Veracruz, México. Actualmente es profesor de inglés, pero hace algún tiempo, cuando era estudiante del arte marcial Tae Kwon Do, decidió hacer una tesis acerca de un tema relacionado con la sensibilidad humana, para tener derecho a su examen de cinta negra. Así fue como nació esta obra, que con el tiempo se fue perfeccionando hasta tener el contenido y apariencia actual. 

Luego de que el autor recibió su grado de cinta negra, se dedicó un tiempo a la enseñanza de este arte marcial. En aquellas clases trataba no sólo de fortalecer el cuerpo y las habilidades marciales de sus estudiantes, sino también de que desarrollaran una mentalidad más humana y ética; trataba de fusionar de esta manera la educación de la mente y el cuerpo para que tuvieran una mejor existencia y convivencia con los otros. Después de tanto haber enseñado todos los valores morales que había aprendido de los grandes sabios del pasado durante toda su vida, el autor decidió editar su libro para compartir con todas las personas del mundo sus pensamientos, conocimientos y experiencias, con la única finalidad de que todos los seres humanos aprendan a vivir y convivir lo más pacífica y felizmente posible.

- Valentín Aguirre Reyes -

1) AGRADECIMIENTOS  Y  DEDICATORIAS.

Agradezco a mis padres por haber elegido traerme a este mundo; también por el esfuerzo y paciencia que me dedicaron.

Dedico este libro a mis familiares, hermanos de sangre, verdaderos amigos (hermanos de alma) y hermanos o compañeros eternos, porque los aprecio, quiero y amo mucho, ya que fueron, son y serán siempre muy importantes en mi existencia. Dedico especialmente este libro a mis padres, Manuel Ali Herrera y Carmen Caldela Camacho, y a mi abuelo, Mustafá Ali Aidu, como un homenaje por lo mucho que me enseñaron acerca de amar.

Agradezco y dedico a todas las personas del mundo este libro por haber hecho posible su creación: ¡sin ustedes no hubiera podido ser posible! Este libro es para explicar lo que somos y para enseñar a ser lo más feliz que se pueda en esta corta vida, dentro de lo correcto en todos los aspectos; es decir, para enseñar a amar conscientemente.

Si desea obtener este libro impreso en papel bajo pedido (357 paginas) lo puede comprar en:

http://www.librosenred.com/ld/OMAR70471
Allí podrá encontrar también, muchos otros libros grandiosos y selectos de diferentes temas y autores a la venta.

Nota: la empresa www.librosenred.com es responsable por el cobro y el envío del libro en papel.

Le invito a que me escriba a mi correo electrónico para que conozca mas acerca de mis otros libros digitales “el curso mas completo de ingles (gramática)”, “pedagogía, como enseñar bien”, “lecciones de vida” y muchos más. 

Escriba a: omar70471@correointeligente.com 
2) INTRODUCCIÓN  Y  ACLARACIONES.

No importa su estatura, color de piel u ojos, edad, posición social, contextura física, religión, si sólo estudió primaria o si usted es profesionista, en algún momento de su vida se preguntó, le preguntó a otros o todavía se formula todas estas preguntas: ¿quiénes somos?, ¿qué es en realidad el amor?, ¿qué es la felicidad?, ¿cuál es la fórmula para convivir en armonía con los demás?, ¿por qué esto o por  qué aquello?

Siempre nos estamos cuestionando, debido a la naturaleza de nuestro cerebro que nos obliga, como si tuviéramos un programa que demanda la respuesta a la pregunta universal: ¿por qué?

Así, buscamos desesperadamente respuestas claras, sencillas, prácticas y verdaderas; interrogamos a nuestros padres, familiares, profesores o amigos para calmar esa insaciable sed de respuestas. Desafortunadamente, cuando hacemos esto, muchas veces no encontramos una respuesta satisfactoria, ya que las personas no están seguras, no saben o están confundidas al igual que nosotros.  En ocasiones nos quieren manipular con sus creencias, mezclan sus problemas internos o conflictos psicológicos con sus respuestas, distorsionando así la verdad, o simplemente no tienen los conocimientos suficientes y/o no quieren ayudar.

De cualquier manera, nos obligan a recurrir a los libros, pero, ¡oh desilusión!, Nos encontramos que, a veces, sólo dan vueltas alrededor de un tema y nunca expresan clara y directamente las respuestas, sólo nos confunden y en lugar de sacarnos de nuestra ignorancia hacen que nos sumerjamos más en ella, en nuestras dudas y confusiones. Intentamos varias veces investigar la verdad de las cosas, pero finalmente nos damos por vencidos y dejamos de insistir. De allí en adelante vamos por la vida con dudas y sumergiendo a los demás en las mismas, y hasta contaminamos también a nuestras generaciones futuras o hijos con esa enfermedad hereditaria de la ignorancia.

Por ejemplo, pregúntese: ¿qué es amar?, ¿Acaso podría usted dar esa definición de una manera clara y sencilla, para acabar de una vez por todas con la confusión generalizada acerca del tema?.

Si le pregunta a cualquier persona, tal vez le dirá que cada cual tiene su propia creencia o definición acerca del amor, otros le dirán que existen muchas clases de amor. También habrá quienes le digan que no existe tal cosa, o que sí existe, pero no lo saben explicar o no están seguros. Muchos más le dirán que es imposible definirlo. Por esto, recurrimos a libros, pero nuevamente nos confundimos con tanta información distorsionada que hay sobre el tema, y porque en los libros que encontramos nunca hay una respuesta directa, nunca llegan a una conclusión verídica y comprobable que sea capaz de aclarar la neblina de nuestras mentes. Sencillamente, la mayoría de las personas no han hallado una respuesta satisfactoria.            

Pues bien, del amor se han escrito muchísimos libros y revistas, se han creado muchas películas, canciones, poemas, pero nadie ha sido capaz, hasta la fecha, de dar una definición con bases científicas de lo que en realidad es el amor, nadie lo ha podido definir, incluso después de que ya han pasado mas de 2000 años D. C. Sólo describen situaciones acerca de él, pero nunca dicen qué es. Nadie ha dado esa respuesta que el mundo necesita escuchar y saber con desesperación, ya que hasta que las personas entiendan lo que es el amor, hasta entonces se acabarán o disminuirán sus conflictos internos y externos, y serán capaces de sentirlo con todo su esplendor. Una vez que sepan lo que es el amor, podrán amar a voluntad y vivir en armonía y paz.

En este punto usted se preguntará: ¿pero qué tiene de especial este libro, que no tengan los cientos o miles de libros que ya se han escrito acerca del amor?  

Precisamente, este libro tiene la finalidad de definir con bases científicas lo que el amor siempre ha sido, es y será. También tiene como finalidad demostrar que la ciencia no está peleada con el eterno e infinito creador (Dios), sino que ésta es un camino para llegar a él. Este libro demostrará que Dios sí existe y es igual al universo, la naturaleza, la ciencia, los seres humanos, el amor. A través de él se podrá aprender a cumplir con la única finalidad de la creación del universo y del ser humano, la única acción que vale la pena en esta existencia, es decir: “amar, crear y ser feliz”.
Prepárense ahora, porque al terminar de leer este libro, sus mentes, emociones y almas temblarán de gozo y placer, tendrán un orgasmo emocional y/o existencial, en consecuencia serán felices el mayor tiempo posible en  sus vidas.    

En una ocasión, un hombre sabio dijo: 

“No son las cosas que tú no sabes las que hacen un tonto de ti; son las cosas que tú sabes y no son como crees”.

Aclaro que todo lo que ustedes leerán, no son enseñanzas, descubrimientos o cosas exclusivamente mías, yo sólo soy un humilde intérprete de las enseñanzas de las grandes personalidades del pasado, como Abraham, Moisés, Siddharta (Buda), Platón, Aristóteles, Confucio, Jesús de Nazaret, Newton, Einstein y Gandhi, entre otros. Estos hombres se preocuparon por buscar la verdad mundial/universal, el amor, la justicia y la felicidad, mi única aportación a la humanidad es la forma en que organicé esta información y uno que otro pensamiento. Por eso le propongo que, después de que termine de leer y analizar este libro, si usted quiere aportar alguna idea para mejorarlo lo haga, sus comentarios y sugerencias serán aceptados con gusto, pues este libro nos pertenece a todos los humanos, está vivo y lo vivo siempre puede mejorar. Sólo mande sus opiniones por escrito a mi correo electrónico (omar70471@hotmail.com) y si su idea es buena, se anexará y se hará mención de usted en este escrito.                            

Ya lo dice la vieja y conocida frase: “El mensajero no es importante, sino el mensaje”.  Por eso en este texto cito las palabras de los hombres que mencioné antes, a través de esos hombres de buen corazón Dios envío su mensaje, todos fueron sus hijos y todos lo somos. Usted también es hijo de Dios, por muy culpable o malo que se crea; por eso, creo que usted también posee un buen corazón y se merece ese mensaje de amor y paz que Dios quiere que conozca. Yo solamente interpreté lo que ya estaba implícito y encerrado en las enseñanzas de aquellos grandes sabios, pero son cuestiones que hasta este momento la mayoría de personas no habían podido o sabido entender o interpretar bien. Uno de esos grandes personajes, que fue Jesús de Nazaret, efectivamente enseñó todo sobre el amor, pero se olvidó de definirlo para que las personas supieran explicárselo a sus hijos, así como a las futuras mentes, para liberarlos de la ignorancia y dejarles una buena herencia de paz y felicidad en sus vidas, tanto en su interior como en su exterior. Tal vez hizo eso porque él le daba más importancia al hecho de que las personas sintieran y expresaran su amor y no a que lo analizaran primero; quizás también creyó que si lo explicaba no lo entenderían, ya que en su época la gente no tenía la preparación suficiente para lograrlo, vivían en un mundo dominado en gran medida por las tinieblas de la inconsciencia, la ignorancia y la confusión.   

La falta de comprensión o mal interpretación de muchas ideas provocó en las personas pensamientos y comportamientos erróneos a través de muchas generaciones, también originó muchos mitos, mentiras, confusiones y dudas, que sólo lograron nublar o inhibir a la capacidad cerebral y mental de amar que Dios quería y quiere que las personas desarrollen y sientan. Por todas esas malas interpretaciones, se distorsionó el significado del amor y se confundió con otras cosas. Ahora mucha gente no sabe qué es el amor, ni cuando ama y por eso se causan daño a sí mismos y a los demás. Esto hace necesario que se defina el único y verdadero amor, para que las personas lo puedan expresar en todo su potencial y logren así aprender a amar conscientemente. Con el paso del tiempo, los científicos han estudiado y descubierto cosas que antes ni siquiera se imaginaban, la mente humana se ha ido poco a poco superando o saliendo de ese mundo de ignorancia o inconsciencia. Antes se creía que el hombre era malo por naturaleza, hoy la ciencia ha descubierto que en realidad el ser humano es bueno por naturaleza, pero para desarrollar esa virtud o capacidad primero tiene que lograr salir de la enfermedad de su propia ignorancia o inconsciencia; es decir, tiene que encontrar, descubrir, analizar y ser consciente de sus percepciones y de la absoluta verdad de las cosas.   

En este sentido, este libro se parece a un equipo de limpieza, pues barrerá y dejará totalmente limpia su mente de toda maldad, ignorancia o confusión, para permitir que pueda liberarse, abrirse y dejar pasar la verdad, para que pueda ser capaz de quererse, apreciarse, amar con todo su potencial y de esa manera ser feliz. Recuerde que el único propósito de la existencia es nacer, crecer, crear, amar, reproducirse y finalmente morir contentos, porque hicimos lo que soñábamos; es decir, tratar de vivir nuestro tiempo lo más felices que podamos dentro de lo correcto, no perjudicándonos ni perjudicando a los demás, para finalmente unirnos nuevamente a esa fuerza creadora infinita y eterna llamada “Dios”, de la cual surgimos, y en la cual estábamos, estamos y seguiremos estando por siempre.

Pero aquí el libro no muere, apenas comienza a nacer, así que si quiere aprender a amar conscientemente (entenderlo, sentirlo y practicarlo), por favor, ¡continúe leyendo! 

“El amor es perfecto, no tiene errores, pues todos los errores son falta de amor”

-anónimo-

ACLARACIONES PARA ENTENDER ESTE LIBRO

Unas de las preguntas que ha causado mucha confusión es: ¿qué es la verdad?. 

Realmente es un tema muy complicado y la mayoría de las personas opinan que cada cabeza es un mundo o que cada cual posee su verdad. Esto puede sonar lógico, pero en realidad no es más que un pensamiento limitante y cegador, porque hace que nos conformemos, que no haya avance o crecimiento mental. Se acepta positivamente lo que dice la mayoría para no preocuparse en pensar. Sin embargo, los estudiosos del tema se han puesto de acuerdo en la siguiente definición  de la verdad:     

“Verdad: es algo tangible o intangible que no se puede negar racionalmente; es el conjunto de percepciones que son únicas y válidas para todas las personas del mundo. La verdad nunca va en contra de la vida”.

Quizás alguna vez en su vida usted estuvo platicando con un grupo de personas y hubo cosas en las cuales llegaron a una conclusión (las hayan o no comprobado), pero hubo otras en las que, por más que trataron, no pudieron ponerse de acuerdo. Entonces cada cual quiso defender y hacer válida su opinión y convirtió a esa plática en un debate. De esto se desprende una pregunta:

¿Qué se hace para comprobar quién tiene razón?.

Para resolver este problema, lo estudiosos o científicos se pusieron de acuerdo una vez más y crearon “el método científico”. Este procedimiento ya es muy conocido, pero repasémoslo:

1) Primero se exponen las teorías, pensamientos, ideas, creencias, o  hipótesis.

2) Se llevan las teorías o hipótesis a la verificación y demostración lógico-práctica y, si se verifican, entonces no se pueden negar racionalmente.
3) Una vez que no se pueden negar racionalmente, pasan a ser válidas para todos los seres humanos del mundo (animales racionales).

Imagine que en el mundo sólo hay cien personas, cuando una idea es aceptada, por ejemplo, por 85 personas (85%), entonces se le llama “verdad general o parcial”.

Ejemplos:    

“La tierra se mueve alrededor del sol”.

“El vaso está medio lleno”.

En estas frases la verdad depende del punto de vista de cada cual, hay quienes dirán “el sol se mueve alrededor de la tierra”, si se toma como punto fijo o referencia a la tierra o “el vaso esta medio vacío”, si se toma como referencia al espacio vacío, por eso son verdades generales  o parciales.

En cambio, una idea que es aceptada, comprobada y que no se puede negar racionalmente por todos los seres humanos (100%), entonces se la llama “verdad mundial”.

Ejemplos:   

“El sol da calor y vida a la tierra”.

“Todas las formas de vida naturalmente tienen una duración celular”. 

“Las tablas de multiplicar y las matemáticas son validas en todo el mundo”.

“Todos los seres humanos necesitamos dormir, comer, beber y respirar”.

“Todas las personas del mundo pueden percibir el agua cuando llueve”.
“Todos los seres humanos tenemos la capacidad de razonar y amar”.

Estas frases no se pueden negar racionalmente, se pueden comprobar, no se pueden modificar según el punto de  vista de cada cual. Por eso son aceptadas por todos los seres humanos de la tierra y son verdades mundiales, sin ellas, la ciencia no existiría, pues la ciencia se encarga de investigar, descubrir y comprobar la verdad, es decir, el conjunto de percepciones válidas y aplicables para todos los seres humanos de todo el mundo.

También puede ocurrir que pensemos que algo es como queremos que sea y, quizás, en algunas cosas tengamos razón, pero en otras tendremos que esperar hasta que otras personas nos demuestren si estamos equivocados o no (aplicando el método científico). En ese momento se comprobará qué es o no es verdad y nos superaremos. Por eso un dicho popular afirma:  “Cuando hablas, sólo dices lo que ya sabes; cuando escuchas, aprendes y te perfeccionas”.

En las culturas antiguas, se creía fielmente y, se consideraba como verdad mundial, que el sol, cada astro, estrella o elemento tenía su propio Dios. Este concepto no estaba tan mal, ya que como sabemos, en la actualidad, todo astro, estrella, planeta o elemento forman parte del mismo universo y, según nuestros pensamientos actuales, Dios creó el universo; así Dios está en todo lugar.  Pero, ¿qué fue lo que pasó con esta idea?.

(verdad  mundial)

Cultura  antigua: (Dios 1, Dios 2, Dios 3, Dios 4, etc...) --- cultura   actual: (Dios  =  universo).

Así, la verdad mundial puede perfeccionarse, se transforma para mejorar, es un camino hacia la perfección continua o eterna. El hombre se dio cuenta de que no todas las que verdades mundiales se aplicaban a todo el universo, por lo tanto, a las ideas que se pueden aplicar o que son válidas para y en todo el universo, se las llamó “verdades universales”, por ejemplo:

“El universo se mueve constantemente porque esta vivo; por eso existe el espacio-tiempo”.

“La materia-energía no se crea ni se destruye, sólo se trasforma continua y eternamente”. 

“A toda acción o estímulo, corresponde una reacción o respuesta”.

Otro ejemplo, a usted en la primaria le enseñaron algo básico en matemática: 3 + 3 + 3  =  9, usted lo aceptó porque se lo demostraron y porque era aceptado por todos, pero, al crecer un poco más, le enseñaron que:  3  ×  3  =  9. Al principio, como estaba tan acostumbrado a sumar, no lo creía, pero luego lo aceptó, porque se lo demostraron teórico-prácticamente y todos lo aceptaban también. Nunca le cambiaron la verdad, sólo lo ayudaron a perfeccionarse, usted lo permitió y de esa manera se superó.

A nadie podemos cambiar, ni cambiar tampoco la verdad, sólo podemos aceptarla y ayudar a los demás a que acepten las verdades universales, aceptar la verdad es un camino interminable hacia la perfección de un ser humano, la cual es  igual a Dios e igual al amor.

Muchas personas tienen una idea equivocada de lo que es perfección, se la imaginan como una ausencia de errores o fracasos. Sin embargo, una persona que quiera acercarse a la perfección necesita entender que se debe aprender constantemente de los errores y triunfos. Ser perfecto significa admitir sus propios errores y superarse constantemente en todos los aspectos de la vida, es un camino continuo de compromiso para mejorar con relación a uno mismo y ayudar a los demás a superarse y no una meta adonde se llega y ya, como la mayoría cree. Pero, si la mayoría de las personas que hacen el compromiso y esfuerzo de ser perfectas cada día, nunca llegan a alcanzar la completa perfección, ¿cómo estarán entonces las personas conformistas que no hacen el compromiso o el esfuerzo de superarse cada día o que ni siquiera lo intentan? Eso se los dejo: ¡a su imaginación!.

Hay personas que creen que lo que cada cual percibe es la única verdad que existe, no se dan cuenta de que nuestras enseñanzas y experiencias pasadas, buenas o malas, determinan muchas de nuestras percepciones buenas o malas del presente. Si las percepciones surgen y dependen de las experiencias y éstas de las enseñanzas, entonces se deduce que las percepciones de cada cual, no siempre son verdades universales. Dos personas pueden ver un mismo objeto y añadirle percepciones totalmente diferentes, por ejemplo, cuando Juan ve el arbolito de Navidad que su mamá pone en diciembre, le causa infelicidad, ya que esa imagen la tiene asociada con un accidente del pasado; sin embargo, cuando su hermana Lupe ve el mismo arbolito, ella se siente feliz porque le trae buenos recuerdos. Esto quiere decir que las percepciones del presente están directamente afectadas por nuestras buenas o malas experiencias, percepciones o enseñanzas del pasado. No obstante, tanto Juan como Lupe pueden percibir el mismo color, olor, textura, medidas o aspecto físico que tiene el arbolito y los dos pueden razonar igual.

Ahora bien, hay personas que pueden percibir cosas que los demás no pueden, puede ser por una habilidad mental especial o por alguna enfermedad psicológica o mental. Estos casos se tienen que estudiar muy bien antes de considerarse verdades generales o universales, pues el hecho de que no podamos ver, escuchar o palpar algo, no quiere decir que ese algo no exista. Lo que sucede es que la mayoría de nosotros, las personas comunes y corrientes, tenemos las mismas percepciones, nuestros cerebros están hechos para percibir el mismo rango de frecuencia existencial (para llamarlo de alguna manera). Por ejemplo, cuando llueve, todos podemos ver las gotas del agua caer de las nubes hacia el piso, todos podemos distinguir el olor de una rosa de las demás flores, todos podemos ver y tocar una mesa y comprobar que cada uno de nosotros la percibimos de igual manera y son estas las percepciones comunes a las que antes llamamos verdades generales/universales.

Otra confusión entre la mayoría de las personas es que creen que la conveniencia propia es siempre igual a la verdad. Si recordamos que la verdad universal es algo que no se puede negar racionalmente, que el 100% está de acuerdo con ella, que se aplica en todo el mundo y que no puede ir en contra de nuestra existencia, comprenderemos que muchas veces  la conveniencia de cada cual no siempre coincide con un beneficio para nuestra existencia, es decir, no siempre es verdad.

En este sentido, tenemos varios ejemplos:  

1) Las personas que gozan con el dolor físico y emocional propio o ajeno.

2) Las personas que consumen alguna droga en pequeñas o grandes cantidades y acortan así, poco a poco o de un solo golpe, su existencia.
Estas personas dicen: “Yo me siento muy bien cuando lo hago, soy muy feliz así”, para ellas, esta afirmación es verdadera porque les conviene, pero no saben que sólo es una conveniencia, ya que ese mal o droga que reciben va en contra de su existencia, por lo tanto, esto no es una verdad universal. Además, ha ocurrido que cuando estas personas reflexionan, dejan las drogas o se rehabilitan mentalmente, afirman: “Yo estaba en un error, ahora me siento feliz sin drogas o recibiendo y dando felicidad, comprendo que la verdad es vivir lo más que se pueda para disfrutar lo mejor que se pueda, sin perjudicarse o perjudicar  a  los demás”.

Estas personas creerán que la verdad cambió, sin embargo, lo único que cambió fueron ellas mismas, estaban confundidas, llamaban a sus conveniencias y percepciones verdad, pero sólo las personas y las percepciones cambian, la verdad siempre ha sido, es y será la misma, la verdad es: “Dios que es igual a amor”.              

Claro que con el ejemplo anterior sólo trato de aclarar y enfatizar que a veces no es lo mismo la verdad que la conveniencia propia, no me corresponde ni a mí ni a alguien juzgar las vidas ajenas, cada cual vive como quiere, debe, y elige vivir, con todo y sus consecuencias buenas o malas. A veces las ideas de distintas personas originan un debate, es decir, una discusión en donde cada cual defiende lo que cree. Creo que el debate es una guerra o lucha de egos y orgullos para tratar de demostrar que algo es verdad, en cambio, un “intercambio de conocimientos científicos” es la manera de compartir las verdades mundiales/universales. Por lo tanto, yo le recomiendo que nunca trate de tener un debate, sino que primero investigue hasta que esté seguro de que lo que sabe es una verdad mundial o universal y luego comparta esa información con otros, para que así haya una plática o intercambio de verdades y no una discusión de creencias o dudas.

Vale señalar aquí, que hay cosas que se consideraban y eran aceptadas por todos los humanos como verdades mundiales/universales en el pasado (según los conocimientos incompletos de esas épocas), que en el presente se perfeccionaron. Por ejemplo en el siglo XIX se tomaba como una verdad mundial/universal el postulado: “El átomo está compuesto por una sola partícula indivisible y sin movimiento”. Muchos años después, una vez que los hombres adquirieron más conocimientos y desarrollaron más tecnologías con qué comprobarlos, perfeccionaron esa verdad y el postulado cambió, se convirtió en: “El átomo está compuesto por varias subpartículas separadas entre sí y que constantemente están en movimiento”; la verdad puede cambiar para mejorar o perfeccionarse.
De esto que han leído y van a leer, no me den completa razón. Por el contrario investiguen, comprueben que todo lo que piensen y opinen sea verdad, porque podría suceder que lo que saben y creen que es verdad, en realidad no lo sea. Sólo tomen de este libro lo que les sirva (de acuerdo con la verdad), para superarse como seres humanos; tomen lo que les sirva para ser feliz y lo demás deséchenlo, como cuando se comen una manzana: aprovechen lo bueno y desechen lo  malo. Cuando se haga preguntas acerca de la vida o el universo, aplique el método científico, así se asegurará que se está o le están respondiendo con la verdad y de que lo que cree no es sólo un engaño, una imposición de ideas, erróneas informaciones o una manipulación mental de otros.   

La ciencia es verdadera, pues se pueden obtener respuestas y felicidad reales de ella, para nosotros y para los demás. La ciencia afirma que la religión no es lógica, y tiene razón, porque la ciencia no se basa en las religiones o creencias, sino en estar segura de las cosas, la ciencia estudia “los por qué y los cómo” de nuestra fuerza creadora, es decir, de Dios, y luego los comprueba o demuestra, por lo tanto, la ciencia descubre a Dios poco a poco, descubre a la verdad universal lentamente, pero segura de ello. Cuando la ciencia llegue al final, allí Dios la estará esperando y le dirá a los científicos: “Ya se dieron cuenta de que yo siempre he estado allí”. Al final, todas las personas descubrirán que la única religión que existe no es creer, sino saber o estar seguro de que Dios, que es igual al amor, sí existe. Eso es la religión y no tan sólo pertenecer a un grupo de personas que nada más ven su propio beneficio económico, es decir, explotan y se aprovechan de la ignorancia de las demás personas. El amor y la fe en uno mismo y en Dios no se deben vender o comprar, tal y como lo hacen todas las organizaciones de los hombres que se hacen llamar religiones.

La religión cree en Dios, la ciencia está segura de que Dios existe, por eso, día a día se esmeran en descubrirlo poco a poco. Hay personas que no saben esto y piensan que la ciencia, que se basa en la lógica, es incapaz de comprender los fenómenos que por ahora llamamos “paranormales” y mucho menos de comprobar la existencia de Dios. Pero, como se probará más adelante, la ciencia sí puede demostrar la existencia de Dios y de muchas cosas paranormales. El hecho de que algunas cosas sean improbables hasta la fecha, no significa que sean imposibles de comprobar o que siempre lo serán, lo que es imposible probar ahora, quizá mañana no lo sea; es sólo que, en ocasiones, la ciencia no ordena las cosas bien o no busca en el lugar correcto, pero, cuando lo hace, lo que era improbable e imposible deja de serlo.

Ya sabemos la definición de verdad. Ahora voy a transcribir con mis palabras algunas otras definiciones del diccionario que son  aceptadas por todos los seres humanos hasta la fecha:

Instinto: Impulso o patrón de conducta innato en todo ser viviente que se siente de manera no reflexiva (inconscientemente), el cual induce u obliga a un ser vivo a conservar o perpetuar su vida o especie, o a poner atención a sus necesidades, beneficios y conveniencias (ya sean alimenticias, sexuales, emocionales, afectivas, mentales o  psicológicas).

Razón: Facultad o habilidad de pensar y entender detenidamente algo.

Conciencia: Habilidad de un cerebro o sistema nervioso de poder darse cuenta de su propia existencia, de sus propias percepciones, sentimientos, emociones, sensaciones y de todos sus demás procesos psíquicos (electro-físico-químicos) con relación a todo su mundo exterior. 

Conveniencia: Convenio, acuerdo o conformidad entre una o más personas acerca de dos o más cosas para beneficio propio o mutuo.

Consideración: Respeto a los derechos, gustos y preferencias de los demás (debido al entendimiento o razón).

Amar: Gustar, atraer; tener cariño o afecto a personas o cosas.                        

Nota: Esta definición da a entender que amar solo es sinónimo de atraer, gustar, querer, tenerle cariño o aprecio a alguien, pero, como este libro tiene como objetivo darle al mundo la verdadera definición de lo que es amar, así como, demostrar su existencia, en el capítulo 5 se probará que este concepto es erróneo.

Amor: Sentimiento que inclina el ánimo hacia lo que le place. Esmero a algo o a alguien por alguna causa o interés.           

Nota: Esta definición da a entender que el amor es un sentimiento que se origina únicamente por algún interés o conveniencia propia; esta es una definición muy incompleta y errónea que se desmentirá y corregirá también en el capítulo 5. 

Amor propio: Estimación de sí mismo, apreciación del propio ser. También se lo conoce como autoestima. No debe de confundirse con orgullo, egoísmo o  pedantería. Es un aprecio sano que todos nos deberíamos tener, aunque, en lugar de amor propio, quizás se debió haber llamado “aprecio a uno mismo”, para evitar confusiones. 

Nota: Esto se explica en el capítulo 5.

Enamorar: Provocar o incitar en alguien la capacidad de amar.

Orgullo: Exagerado aprecio propio. Sinónimo de arrogancia, pedantería y vanidad. También, se define erróneamente como: “Estimación propia por hacer una acción justa, buena y noble” o por “poseer algo bueno”, ya que la gente comúnmente dice: “Estoy orgulloso de ti porque eres bueno”, pero lo correcto es decir: “Estoy feliz porque tú eres bueno”. Asimismo, es correcto decir: “Estoy feliz porque soy una buena persona”, pero la gente dice incorrectamente: “Estoy orgulloso por ser una buena persona”. Esta última frase se contradice, porque ser orgulloso es tener un aprecio propio demasiado alto (que conduce al egoísmo), por lo que si se es orgulloso, es imposible que se sea una buena persona con los demás, pues las personas que tienen una autoestima muy alta tienden a concentrarse nada más que en el beneficio propio.    

Vanidad: Preciarse o jactarse con orgullo (presumir) de una cosa inútil o vana.      

Egoísmo: Inmoderado aprecio de sí mismo, que hace pensar sólo en el provecho o interés personal o propio. Es todo lo opuesto al verdadero amor, aquí no existe la consideración, pues el egoísmo surge como consecuencia de poseer un instinto de supervivencia que nos dice con una vocecita interna: “Esto es sólo mío, no compartas, sobrevive tú nada más, preocúpate sólo por ti mismo...”. Es decir, nos pide solamente autosatisfacción.

Dignidad: Respeto a sí mismo. Implica respetarse para que nos respeten los demás, ya que si los seres irracionales no nos respetan y abusan de nosotros, sólo nosotros mismos somos los culpables, porque lo permitimos.

Amistad: Afecto o aprecio por los demás. Es un aprecio sincero que se tiene por otra u otras personas, pero sin que intervenga la atracción hormonal o sexual entre ellas.          

Nota: Esto se verá y ampliará en el capítulo 5.

Deseo: Querer algo o a alguien con mucha insistencia.  A este sentimiento se le llama deseo cuando aún no se ha conseguido lo que se quiere.

Felicidad: Estado de ánimo que se complace en la posesión de un bien o placer. Cuando algo nos satisface o nos sentimos contentos se dice que somos felices. Sin embargo, no sólo lo exterior determina nuestra felicidad, también es necesario que pongamos de nuestra parte en nuestro interior para sentirnos felices.  

Nota: Esto se ampliará en el capítulo 5.

Justicia: Virtud que nos hace darle a cada cual lo que le corresponde o merece. Implica premios o medidas correctivas para reparar una buena o errónea acción, respectivamente, de acuerdo con las normas establecidas por los propios seres humanos (reglas sociales, morales, jurídicas, etcétera).

Venganza: Mal que se hace a alguien (algo que se hace en contra del beneficio ajeno) para según castigarlo y reparar así un daño recibido. Usted se preguntará: ¿cuál es entonces la diferencia exacta entre venganza y justicia? La respuesta es que la justicia es pareja para todas las personas, no busca acabar con la vida, sino corregir, ayudar, perfeccionar, y educar, pues sabe que el mal no se puede corregir con el mal, sino con bondad. Si el bien castiga al mal con un mal, entonces el bien se convierte en mal, por eso, la justicia sólo aplica premios o medidas correctivas para asegurar una perfecta armonía en la convivencia y fomentar el respeto y el amor por todos. La venganza, en cambio, no respeta la vida humana, sólo busca herir, lastimar, destruir y dañar. La venganza no logra arreglar el pasado, ni que nadie se sienta mejor por eso. Por el contrario, origina dolor interno y que se viva con sentimiento de culpa por el resto de la vida.

Ambición: Deseo ardiente, muy grande o intenso de conseguir algo. Es desear y tratar de conseguir algo que queremos, luchando hasta obtener lo deseado, pero sin perjudicarnos o perjudicar a los demás. Si deseamos algo intensamente, pero no nos sentimos mal por no poseerlo en ese instante, aunque miremos a otros que sí tienen lo que queremos, entonces es verdaderamente una ambición y no envidia. 

Avaricia: Apego desordenado a atesorar riquezas. Se llama “avaro” a una persona a la que le sobra el dinero y no se compra algo cuando en realidad lo necesita porque piensa que es mejor guardar el dinero.

Envidia: Estar triste, deprimido o enojado por un bien ajeno, porque queremos que sea de uno.

El bien y el mal: Dicen por allí, que el bien y el mal no existen, que sólo se es. El instinto de supervivencia nos pide autosatisfacción y placer mientras estamos vivos, es ese sentimiento que nos dice que debemos sobrevivir a pesar de todo y es como una alarma que nos alerta cuando está en peligro nuestra satisfacción, bienestar, necesidades, conveniencias o vida. Cuando algo nos satisface, nos gusta o complace y va en beneficio de nuestra vida, entonces decimos que es algo bueno y cuando algo no nos gusta, satisface, agrada o va en contra de nuestra vida, entonces, decimos que es algo malo. 

En realidad el bien y el mal no existen en el universo aisladamente o por sí mismos, somos nosotros los que de alguna manera decimos que algo es bueno o malo. Lo que para una persona puede ser bueno, para otra persona puede ser malo, lo que a una persona la satisface, puede que a otra u otras personas no las satisfaga.   Por ejemplo, para alguien puede ser bueno fumar, bailar, robar, matar para obtener dinero o gozar con la destrucción y sufrimiento de los demás, pero para otro u otros no, especialmente si es el afectado. Estas ideas provocaron siempre desorden o confusión, ya que no se sabía qué es lo bueno y qué lo malo, sólo se determinaba individualmente y las personas se vieron en la necesidad de encontrar una verdad mundial/universal, es decir, se pusieron de acuerdo en la siguiente definición:

“Todo lo que esté en contra de la supervivencia individual o grupal es algo malo y todo lo que esté en beneficio de la supervivencia individual o grupal es algo bueno”.             

Esta definición significa que la proporción del beneficio o de la destrucción es indispensable para determinar si algo es bueno o malo.  Por ejemplo:   

1) Si se extingue la vida de diez personas para salvar una se considera algo malo, porque la destrucción es mayor que el beneficio.

2) Si se extingue la vida de una persona para salvar a diez o a cien se considera algo bueno (más necesario que bueno), porque es mayor el beneficio que la destrucción. Un ejemplo de este caso es cuando se le quita la vida a un animal o a una persona para experimentar en una vacuna o un remedio que salvará a millones de vidas.

Claro que estos son ejemplos drásticos, lo ideal sería buscar el bienestar para todas o el mayor número de personas posible. Una vez que se determina si algo es bueno o es malo, entonces se determina si algo es justo o injusto, por esto la justicia y la venganza se aplican cuando algo es bueno y justo o algo es malo e injusto  respectivamente.

Conocimiento y sabiduría: Las personas confunden a menudo estas dos cosas, pero no debe olvidarse que el  conocimiento únicamente nos ayuda a ganarnos la vida, es decir, el sustento, la comida, dinero, o a superarnos exteriormente. En cambio, la sabiduría es un conocimiento que nos ayuda a superarnos internamente, es decir, nos ayuda a ser felices en nuestra vida interior, por lo que trae como consecuencia mucha felicidad en nuestra vida exterior también.

Prejuicio: Juicio, opinión, idea o pensamiento concebido antes de tener verdadero conocimiento sobre ello. Implica muchas veces tener una creencia o idea mal concebida (debido a erróneas informaciones o enseñanzas), acerca de un objeto, personas o sus acciones, por lo que inhibe obrar con libertad, justicia, rectitud y con la verdad. Los prejuicios sociales conducen a muchos perjuicios, por lo tanto, en este escrito se decidió utilizar mejor la frase “perjuicio social” en lugar de “prejuicio social”. 

Pero como este es un libro que trata del verdadero amor, no seguiré profundizando en las anteriores definiciones, sólo escribí lo necesario para que las personas buenas, justas, inteligentes, lógicas y razonables, como ustedes, puedan entender  a la perfección este libro. Comencemos, pues, el viaje hacia la búsqueda de la verdad.

3) LA    VIDA    Y    EVOLUCIÓN  ¿COMIENZAN?

Desde que pudo razonar el hombre se ha formulado estas preguntas: ¿de dónde venimos?, ¿quiénes somos?, ¿cómo surgió el universo y nosotros?, ¿tendrá fin el universo?, ¿qué hay más allá?, Hasta la fecha la humanidad ha tratado de responderlas, pero nunca ha llegado a una verdad definitiva o universal. Wheeler, un importante hombre de ciencia, propuso en 1979 una interesante teoría. Decía que para poder existir lo que llamamos universo real, tuvo que esperar a que aparecieran seres conscientes que pudieran observarlo, percibirlo y darse cuenta de su entorno. Antes de que esto sucediera, el universo se vio obligado a permanecer en ese estado de existencia/no-existencia.

Es decir, este científico postula que sólo cuando fuimos capaces de pensar, deducir y razonar que el universo existía y tuvo un principio, comenzó a existir. Asimismo, Wheeler decía que nosotros somos los que fabricamos nuestra propia realidad del universo y que cuanto más nos hacemos preguntas sobre él, más lo construimos con nuestras respuestas. Muchos científicos estuvieron de acuerdo con él en esto último, sin embargo, planteaban objeciones a la idea de que el universo no existe de forma independiente y le respondieron:

- Supongamos que un hombre sale por la mañana a su trabajo y observa un árbol lleno de hojas. Se pasa todo el día trabajando y cuando sale, en el camino a su casa, observa que el mismo árbol tiene la mitad de hojas que antes. Es lógico pensar, entonces, que esas hojas cayeron independientemente de que ese hombre presenciara este hecho o no.

La teoría de Wheeler no pudo pasar a ser una verdad universal y los científicos siguen pensando todavía que nosotros existimos porque primero existió el universo y que somos parte y uno mismo con él. El hombre ha seguido cuestionándose qué es el universo, porque su cerebro lo obliga a  hacerlo, aunque la respuesta sea muy difícil de hallar.

Algunos hombres de ciencia propusieron que el universo era y es una nube infinita de elementos flotando dentro de un todo y por casualidad se empezaron a formar todas las cosas que conocemos hasta la actualidad.

Esta respuesta no satisfacía a todos los científicos y siguieron investigando. Así, se pusieron de acuerdo en afirmar que el universo surgió de una explosión originada por alguna clase de impulso o fuerza creadora incomprensible para nosotros, luego los muchos y diversos elementos químicos de esa nube de polvo cósmico resultante se combinaron (también por alguna razón desconocida) para formar todos los astros o estrellas que conocemos hoy. A esta explosión la llamaron “el big bang”.

Así es como se creó el planeta tierra, según los científicos, y poco a poco fue alcanzando una mayor complejidad en su evolución. Este planeta fue el que más evolucionó porque se encuentra a una distancia adecuada del sol, lo cual propició una mayor evolución de la materia. Las moléculas de la materia inorgánica dieron un paso muy importante en su evolución, cuando de alguna manera (también desconocida e incomprensible para los científicos), se fueron agrupando hasta hacer surgir la gran maravilla: se formaron moléculas de materia orgánica, es decir, la materia que no tenía vida (según los primeros científicos) se convirtió en materia viviente. Esta forma de vida fue capaz de moverse por sí misma, de ser un pequeño universo independiente de su exterior, pero, al mismo tiempo, el universo influyó en ella. Pronto ya podía alimentarse de la energía exterior, reaccionaba con el medio ambiente: la temperatura, el calor o la luz y todas las demás condiciones o estímulos que la rodeaba. Las materias vivas fueron perfeccionándose por siglos y sobrevivieron las mejores, hasta que un día, por fin surgió la célula, esa primera materia orgánica importante para nosotros, aparentemente sin conciencia, pero que al fin y al cabo es vida.       

Pero, el hombre, ese ser que nunca está conforme con lo que tiene, continuó preguntándose: ¿cómo fue capaz el  universo de crear a un ser humano?.

Lo primero que se creyó es que la materia viviente o célula era un conjunto de polvo cósmico que se agrupó por casualidad o por una causa o fuerza incomprensible, pero luego el hombre investigó y observó que esa materia viviente, capaz de respirar y crecer, esa agrupación de átomos con movimiento propio, controlada y dirigida por ella misma y regida por las mismas leyes del universo exterior, vivía mediante procesos electro-químicos, que contenía un núcleo y que dentro de éste se encontraban los cromosomas y cadenas moleculares de A. D. N. También descubrió que las células poseían un impulso de supervivencia, de autosatisfacción, posesión y/o reproducción, es decir, que cada célula tenía una orden de continuar existiendo a pesar de todo. A ese impulso se lo llamó “instinto de supervivencia” y en las células se manifiesta por obligarlas a alimentarse y a reproducirse, para así asegurar su bienestar y continuidad. Se descubrió que la célula se reproducía mediante una forma particular llamada “mitosis”, que consiste en que la célula crea una copia idéntica de sí misma, se divide en dos y, así, asegura su supervivencia.

Estas células son las que continuaron reproduciéndose, perfeccionándose, y evolucionando a través del espacio-tiempo, hasta formar el conjunto de células que conocemos como seres vivientes, desde un organismo microscópico hasta el conjunto más grande de células vivas,  las ballenas.

En realidad, nadie ha podido demostrar hasta la fecha cómo evolucionó la materia. El famoso científico y astrónomo Carl Sagan propuso que somos fragmentos de materia estelar que, después de haber recorrido un largo camino, volvemos la vista hacia atrás para preguntarnos sobre nuestros orígenes. Esta sólo es la teoría más aceptada de la creación del universo, de la evolución de la célula y de los demás seres vivos.

Los científicos descubrieron que los organismos vivientes más pequeños y simples (como las amebas, clamidomonas, bacterias, protozoarios y otros unicelulares), así como las plantas, contienen un sistema nervioso muy simple, no poseen capacidad de pensar sobre su medio exterior (al menos comparados con el hombre), sólo obedecen a sus instintos de supervivencia.      

Asimismo, llegaron a la conclusión de que los animales un poco más grandes, como muchos mamíferos (gatos, perros, caballos, monos, vacas, osos, elefantes, ballenas) y las aves (tomando como animal grande a la agrupación de células que hay en sus cuerpos, no al desarrollo del sistema nervioso y/o cerebro) poseían un sistema nervioso un poco más complejo, y que gracias a eso, podían tener una mayor percepción de su medio o mundo exterior. A esta capacidad o habilidad la llamaron “percepciones  complejas” (algunos científicos la llaman “conciencia simple”).

Estas percepciones complejas en los animales son simples comparadas con las de un hombre, pero esto no significa que los animales no piensen, perciben mediante sus sentidos hasta el límite de su capacidad, la cual está determinada por el desarrollo de su cerebro y/o sistema nervioso. Su percepción es mayor a la de los unicelulares, pero, como ya se dijo, mucho menor a la de los seres humanos (al menos en lo que respecta a analizar, razonar y darse cuenta de su propia existencia). Estos animales grandes no tienen su sistema nervioso lo suficientemente desarrollado como para desafiar, dominar  y controlar a su instinto de supervivencia, sólo perciben lo que pasa a su alrededor. Por ejemplo, un caballo puede ver su exterior y reaccionar a él, puede ver una imagen, movimiento o percibir olores, sonidos y otros estímulos, pero esas percepciones no son analizadas en profundidad por su cerebro, las observa, y reacciona hasta un límite. Además, y esto es lo más importante, no puede analizar o comparar su medio ambiente exterior y relacionarlo con sí mismo, puede ver un objeto en movimiento, pero no puede preguntarse el porqué de su movimiento. En síntesis, no puede preguntarse el porqué del universo, es decir, darse cuenta de su propia existencia. Lo que sí puede (pero hasta el límite de su capacidad) es ponerse en el lugar de otro ser viviente, pero, indudablemente, cuando los satisfactores escasean no puede luchar o dominar a su instinto de supervivencia al  mismo nivel que el hombre puede hacerlo.

Algunos científicos postulaban que todos los animales, desde el más pequeño hasta el más grande, no eran capaces de  controlar totalmente a sus instintos, por lo que muchas veces se autodestruían cuando les urgía satisfacer sus necesidades vitales, como el alimento o la reproducción. Esto traía como consecuencia la destrucción entre miembros de una misma especie o que se atacaran unas especies a otras, porque cada animal tenía las mismas necesidades y esa orden dentro de sus células llamada “instinto” los obligaba a actuar y reaccionar sólo en beneficio de cada uno, sin importar los demás.

Algunos animales se alimentaban de plantas, frutas, vegetales, etcétera; otros se alimentaban de los animales más pequeños y débiles; esto es lo que conocemos como “cadena alimenticia”. En la cadena alimenticia las especies más grandes y fuertes se alimentaban y destruían a las más pequeñas y débiles si éstas no se reproducían lo suficientemente rápido. Así, en un ciclo interminable, todas las especies se aseguraban vivir y sobrevivir el mayor tiempo posible, pues sus  instintos (que provenían de sus células) se lo ordenaban.               

Pasaron siglos y siglos de evolución de las células del sistema nervioso hasta que surgió por fin un organismo viviente capaz de alcanzar una capacidad de percepción superior, llamada “conciencia” (algunos científicos la llaman autoconciencia). Usted ya conoce ese animal, si se mira al espejo lo encontrará. Es usted mismo, el animal racional u hombre. Por fin había surgido la gran creación del desarrollo del universo, llamada “conciencia, mente o cerebro humano”, que posee, entre muchas otras cosas, la capacidad de analizar su interior, su exterior e incluso a su exterior con relación a él mismo. Esta capacidad fue llamada de varias maneras: “autoanálisis, reflexión, imaginación masiva o raciocinio”.         

El hombre fue consciente de sí mismo y de su existencia, esa capacidad de analizar a su exterior con relación a él mismo y de razonar es lo que lo diferencia de los demás animales de la tierra; entre menos razone un hombre, más se acerca o se asemeja a sus parientes primates o a cualquier animal común. Pero el hombre aprovechó su capacidad para vivir mejor que todos los demás animales, para hacer, gracias a su creatividad, cosas que los demás animales hacían y también cosas que no podían hacer. Desarrolló técnicas que le permitieron vencer a los otros animales y dominar el medio ambiente (algunos científicos piensan que el raciocinio se creó precisamente por la necesidad que el hombre primitivo tenía de ser superior o más inteligente que los demás animales para sobrevivir, pues los homo sapiens eran los animales mas débiles corporalmente). De esta forma, Dios, que es igual al universo, a la vida, al animal racional, empezó una vez más a perfeccionar su vida exterior y a estudiar su alrededor.             

En ese momento el hombre pudo comprender que sea cual sea la forma en que se haya iniciado la vida en el universo, éste contiene un orden, una exactitud cósmica, y también que todos provenimos de esa fuerza o energía creadora, llamada Dios, la cual se ha convertido en una verdad mundial. El hombre empezó a notar la secuencia u orden del universo (que aparentemente tiene una existencia finita para la eternidad pero infinita para la vida del ser humano) cuando estudió las estrellas, observó que si se tomaba como punto fijo al sol, todos los planetas giraban alrededor de éste, y éste a su vez giraba alrededor del núcleo de la vía láctea, junto con muchos soles más. Por lógica, supuso que había otros  núcleos que giraban alrededor de otras energías más grandes, con el mismo orden o secuencia.

Se dio cuenta de que si no existiera ese orden en el universo, todo sería un caos o desastre, los núcleos chocarían entre sí y con los soles, estos chocarían con los planetas, etcétera. Y el universo volvería a ser polvo cósmico y no sería posible la vida como la conocemos. Los hombres no tuvieron más remedio que aceptar que el universo poseía un orden impuesto por una fuerza creadora, para que se desarrollara con armonía y en beneficio de sí mismo.

Luego, el hombre estudió su planeta. Encontró que éste, al igual que el universo, también seguía el mismo orden, secuencia y armonía. Se dio cuenta de que el planeta tierra posee una atmósfera equilibrada y los demás planetas no, que la tierra está a una distancia del sol que le permite estar equilibradamente caliente o fría y los demás planetas no. Por ejemplo, si la tierra hubiera estado en lugar de Venus, el inmenso calor no hubiera permitido la vida, y si hubiera estado en lugar de Marte, se congelaría y tampoco existiría vida.                 

Por todas estas observaciones el hombre se dio cuenta de que el universo, la tierra, e incluso él mismo, estaban regidos por el mismo orden y secuencia; pudo comprobar que es el único animal de la tierra capaz de poder dominar a su mundo interior y exterior por medio de su razón, de poder dominar hasta su propio instinto, si así lo quiere. Todo esto se lo debe a la maravilla de la evolución llamada mente, gracias a esa fuerza creadora, padre celestial o Dios, como la quiera usted llamar.

El hombre se reprodujo hasta formar tribus, poblaciones, comunidades y estados. A pesar de que era capaz de analizar las cosas, de controlar y manipular su instinto para vivir en armonía y paz, empezó a querer satisfacer sólo sus propias necesidades, sin importarle los demás, parecía que su cerebro no podía hacer lo que era capaz de hacer. Por lo tanto, comenzó a haber sufrimiento cuando las satisfacciones escaseaban. Cuando surgieron conflictos mayores y matanzas entre las personas de una misma tribu o población, se vieron en la necesidad de establecer normas entre ellos para evitarlos. Con esto, se frenaron los conflictos mayores entre una misma tribu o población, pero las tribus más poderosas en armamento y en número, trataron de dominar y someter a las más débiles, así empezaron las guerras. Todo esto se originó por la falta de control del impulso de satisfacción propia o de los sentimientos de posesión, causados por el triunfo del instinto sobre la razón.

Para evitar las guerras entre territorios, ya sea entre tribus, poblaciones, estados y países, las personas racionales (las que sí querían meditar y pensar antes de actuar) de cada territorio se pusieron de acuerdo en establecer normas válidas y generales para todas las naciones, llamadas “normas jurídicas”, las cuales controlaron las matanzas mayores entre poblaciones, ya que si no las obedecían, los Estados o las personas eran castigados muy severamente.

Ya se habían controlado los conflictos mayores en cada población y también entre los territorios, pero, al gobierno de un territorio le era imposible dominar las riñas, pleitos, discusiones y demás conflictos menores entre las personas de una misma población, causados por los sentimientos negativos como la envidia, el odio, o sentimientos de inferioridad, superioridad o egoísmo, que surgían del instinto que les decía que atendieran sólo a sus propias conveniencias sin importarles las de los demás.

Al reaccionar y no utilizar su razón en beneficio de todos, el ser humano parecía actuar como los demás animales. Por esto, las personas racionales dentro del gobierno se vieron, una vez más, en la necesidad de imponer nuevas normas, “normas morales”, las cuales regulaban y controlaban la conducta interna de las personas para que éstas se comportaran en beneficio de todas las demás.

Pero, ¿en qué consistían estas reglas o normas morales?

Moral: Concepto del respeto a todos los humanos, basado en la razón.     

Con esta palabra, se describe que un ser humano debe respetar a otro, no porque lo obligue la ley (normas jurídicas), sino porque posee la capacidad cerebral de poder ponerse en el lugar de otra persona, posee entendimiento y conciencia propia. A pesar de esto, el gobierno tuvo que amenazar a las personas para que se respetaran, ya que vieron que la gente de aquel tiempo no se comportaba como un animal racional, no quería cambiar por medio del entendimiento o razón, sólo se portaba bien si era castigada y/o amenazada. Así que a los gobiernos no les quedó otro camino que, aunque usted no lo quiera creer, inventar un engaño existencial, se les dijo a los hombres que existían unas personas llamadas “Dioses” que poseían reinos, que eran ellos quienes juzgaban lo malo y lo bueno en la vida de cada cual, si la persona era buena y no causaba problemas durante su vida, cuando muriera se iría con todo y su conciencia al cielo del Dios correspondiente. Así empezaron a crear en la mente de las personas la idea de la existencia de un lugar de vida eterna en el cual serían seres inmortalmente felices con su misma conciencia. Por el contrario, si una persona era mala y causaba  problemas, después de su muerte se iría a un lugar de sufrimiento eterno. Este es el origen de enunciados como los de los mandamientos: “no robarás”, “no matarás”, “no odiarás, porque sino te pesará”, que se conocieron erróneamente como morales. Digo erróneamente porque, tal y como lo dice la definición de moral, lo que se debió haber hecho es educar a las personas para que no se lastimen, por razones de humanidad o por el uso del entendimiento, y no por amenazas y temor. Tal vez en aquel tiempo las personas buenas probablemente no sabían explicar esto por la falta de conocimientos, y los malos, por la misma causa, no lo hubieran entendido. Por lo tanto, el mundo de aquel tiempo necesitaba estas amenazas. 

Estos mandamientos se conocieron como religiosos y provocaron temor a las personas, aparentemente funcionaron, porque influían e infundían temor y sentimientos de culpabilidad. Si una persona no actuaba de acuerdo con las reglas estipuladas, esa persona creía que sería castigada por los Dioses. Fueron normas que tan sólo fomentaron el temor a los Dioses, en lugar de convertir o desarrollar el raciocinio de las personas para hacerles entender que debemos respetar a los demás, porque todos formamos parte del mismo planeta y estamos hechos por el mismo creador y éste no odia ni  castiga a nadie, sino que nos ama a todos, pues él nos creó.                   

Estas normas morales fueron útiles y funcionaron, porque la mayoría de las personas no eran razonables o eran ignorantes, es decir, se dejaban llevar por sus instintos, y así, se convertían en personas masoquistas, que necesitaban que las amenazaran o que les infundieran temor para obligarlas a portarse bien o convivir en paz y armonía con los demás.

El hombre reflexionó y comprendió que todos los sufrimientos, las guerras, y todo conflicto mayor o menor era provocado por erróneas enseñanzas que ocasionaban que el hombre no quisiera o no supiera dominar a su instinto de supervivencia. En este sentido, entendió que era necesario aplicar en la vida de cada cual el mismo orden que hay en el universo, para lograr el bien, la paz y armonía entre los seres humanos. Asimismo, pudo observar que la vida es el lapso de duración orgánica en el universo en el cual existimos como seres humanos y, siendo así, es mejor lograr vivir con la mayor felicidad en ese tiempo tan corto, no hay razón para lastimar o quitar una vida, pues el dolor y la muerte de todas manera llegan tarde o temprano a la vida de cada cual.

EN EL CAPITULO 4 Y 5, SE DEMUESTRA CIENTIFICAMENTE LA EXISTENCIA DE DIOS Y DEL UNICO Y VERDADERO AMOR. 
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